
LOS ÚLTIMOS ESTUDIOS DEL PUERTO 
DE VALPARAISO. 

. A la conferencia que, sobre este tema, hice ante el Instituto de 
Injenieros, ha contestado, como se puede ver en el número anterior 
de estos A.•u.LES, el señot• Robillier, autor de uno de lm; proyectos 
que entónces analicé. 

No tenia el propósito de contestar a ning uuo de los autores allí 
impugnados, porque consideraba que, por haber sido ellos los prime­
ros en dar a conocer sus ideas, debían ser los últimos Pn publicar 
al~o sobre el particular. 

MM, como el señor Bobillier, deseoso de lJP.var la guerra al terri­
torio enemigo, no se content a con referirsA a mi conferencia, sinn 
que las emprende con mi estudio ~obre " los movimientos rfe los 
aluviones en las costas de Cllile, ., que no estaba en debate, me creo 
autorizado para tomar la pluma, sin que esto signifique abrir una 
polémica. 

Por otra parte, conviene dejar establecido claramente qur. un 
ataque, por violento que sea, contra las ideas de un injeniero, no 
implica un ataque personal, romo han entendido algunos. En mi 
caso declaro que, al hacer mi conferencia, no tenia el honor df' cono­
cer ni de vista, ni al seüor LévPque, ni al seiior Ferná.ndez Vial, ni al 
señor Bobillier .. 

Quedan a un lado, pues, las alusiones a m\ poca práctica; al 
interes, que no es otro que el científico, que tomo en este asunto 
etc. , aunque colijo c¡ue los injenieros de minas, que se ocupan de 
ferrocarriles, deben tener roni poca práctica en materia de traba­
jos hidráulicos marítimos, i que el interes monetario está de par-
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te de quienes, en este asunto, procuran obtener una concesion Na­
cional. 

* * -r.· 

LOB MOVL\HE~'T.'OS DE LOS ALUVIONES EN LAS COSTaS DE CHILE.­

E l señor Bobillier halla que el estudio flUe he publicado sobre esta 
materia es deficiente, porque no me he ocupado ni de los vientos, ni 
de las maTeas etc., para tomarlas en cnenta al determinar la marcha 
de los aluviones, i se asombra de que exija a los demas injeuieros 
semejante estudio previo. 

Si el señor Bobillier se hubiera fijado en el encabezamiento de mi 
artículo, habria podido leer alü un renglon que dice: "capítulo de 
un Tratado de Construccion de Puertos, en prepa,racion". Esto le 
manifiesta que lo que be publicado no es un estudio ai~:;lado i com­
pleto en sí. Al conh·ario, esun capítulo que supone conocidos varios 
capítulos previos, en los cuales deben t ratarse precisamente los 
asuntos cuya ausencia ha notado. 

Por lo demas, un capítulo de una oura didáctica no puede ni 
debe presentarse de la misma manera que na capítulo de un informe 
técnico. 

En una obra didáctica el autor es guiado unicamente por el de­
seo de inculcar lo que cree ser la verdad, i habrá logrado su objeto 
si pone al lector en estado de verificar por sí mismo las ideas que es­
playa. De aquí por qué no siempre los autores demuestran los prin­
cipios que sientan, bajo la sola autoridad de su palabra. Al alumno 
le corresponde raciocinar i buscar la prueba. de lo afirmado por el 
catedrático. 

En un informe técn:co, sobre un proyecto que envueh·e intereses 
pecuniarios, no bastan las afirmaciones ex-cathedra. Para merecer 
la confianza ele los capita1jstas, es preciso demostrarlo todo, con su­
perabundancia de detalles i con observaciones pract.icadas en vista 
de la obra que se trata de realiza r. 

Lo que puede ser suficiente para una obra didáctica, puede no 
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bastar para un informe técnico. Si el a utor de un testo de estudio 
se equivoca, el mal se reducirá al descrédito de su libro refutado, tal­
vez por sus mismos alumnos; pero si el autor de un proyecto de 
puerto yerra, puede comprometer hasta la existencia del abrigo que 
se ejecute siguiendo sus ideas. Ejemplos: Howth, Wbitehaven, Rams­
gate, Poiut e des Galets, Ceará, etc. , todos puertos embancados. 

Estos embaucamientos debe preverlos el injfmiero, mediante el 
estudio detenido de la ·localidad. L€>s ciclones, etc., son fuerzas que 
deb('n producir efectos uniformes sobre los puertos que encuentran 
en su camino; sin embargo, al lado de los puertos anteriormente 
citados se encuentran puertos libres de arena. Ejemplos: al lado de 
Pointe des Galets está el puert o de Saint Pierre, al lado de- Howth 
está Kingstown ........ . 

La minuciosidad del estudio de un puerto debe ser t al que nada 
se escape a la investigacion. El iniorme debe abarcar cuanto haya 
que decir sobre el particular, sin dejar punto algurio sin t>xámen. 
La publicacion de semejante informe no 2cabrá , pues, en un libelo 
de 100 pá.jinas, acompañado por 4 láminas, ni bastará un solo in­
jeniero, por competente que sea, para dilucidar los diferentes casos 
especiales que se presenten. 

Ya que el señor Bobillier parece conocer los estudios del puerto 
de Montevideo, sabrá que costaron $ l 50 000 i que la c<?mision se 
componia de injenieros uruguayos, para ciertos estudios i el control 
jeneral, contratándose los estudios restantes con la casa Lutber, 
que tenia a.sus6rdenesa los injenieros Waldorpi al profesor Arnokl, 
debiendo hacer revisar sus trabajos por especialistas europeos, que 
lo fueron los eminentes injenieros Guérard i Kummer, pagados a 
razon de 8,000 francos mensuales. Tambien sabrá que los estudios, 
en vías de publicacion, requerirán 5 o 6 volúmenes de 250 a 500 
pájinas cada uno i mas de 100 planos a nexos. 

En, cambio los t ratados de const.ruccion de puertos qu'3 conozco 
comprenden de 1 a 3 volúmenes de testo i J o 2 atlas, para dar a co­
nocer un gran número de puertos del mundo. 

El hecho de que yo no haya publicado exuberant es detalles en un 
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capít ulo de una obra didáctica no justifica, pues, su ausencia en un 
informe redactado en apoyo de un proyecto determinado. 

Ademas, el no haber publicado mis observaciones detalladas 
para cada punto de la costa de Chile que estudio en mi artículo, no 
quiere decir que no las haya hecho. Los injenieros que conmigo per­
tenecieron a la fenecida Comision de estudios fluvia les i marítimos, 
pueden atestiguar que esas observaciones se hacían de cuarto en 
cuarto de hora, sin interrupcion, dia i noche. 

"El conocimiento muijeneraldel r iijimen de los vientos '' no basta 
para ponerse a redactar una obra sobre puertos i ménos aún para 
hacer un informe técnico sobre un puerto dado. En ambos casos se 
necesita tener un conocimient o profundo de todas i cada una de las 
fuerzas que entran en juego. No be podido ménoa quereirme a l ver 
citado a Réclus como autoridad en materia de trabajos marítimos. 

Al aplicar a Valparaiso las conclusiones que deduzco del estudio 
de toda la costa de Chile-, lo hago con pleno conocimiento de causa, 
pues ese tramo de costa lo be recorrido personalmente, como loa 
demas que cito, siendo mios las sondeos frente a la playa de Viña del 
Uar, a que hace referencia el señor Bobillier, sondeos practicados 
por órden del Supremo Gobierno. 

Pfl.ra terminar con lo relativo a mi artículo sobre la marcha de 
los aluviones en la costa de Chi le, diré dos pa labras acerca de la for­
ma que afectan las olas en las cercanías de Picbilemu. El señor Bo­
billier cree que be fig urado erroneamente las olas "con un estremo 
"tocando la costa i el ot-ro en alta mar," i para probármelo cita un 
párrafo de Cornaglia., que dice, "el valor de la inclinacion de las olas 
"podemos igualarlo a cero, porque esto pasa aproxima,damente 
" en las cercanías de la playa.'' Tambien cita un párrafo del profesor 
Thonlet que dice: "cualquiera que sea el lado de donde proviene el 
" "iento, las olas llegan siempre ma.s o ménos perpendicularmente a 

" la playa." 
Laroche (1) dice: " las olas no chocan siempre normalmente a 

" la ribera." 
(1) Trn vtJ.ux maritimes, etc. páj. 184. 
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Ese aproximadamente: ese ma.s o ménos i ese no equivalen a de­
cir: las olas tienden a romper normalmente a la playa. Estoi, pues, 
en la verdad al sostener que los testas no hacen, al respecto, afir­
maciones absolutas. 

En cuanto a la opinion del señor Léveque me ba.stará contrapo­
nerle, nó la opinion de los Laroche, Cornaglla i Tlwulet, sino la del 
mariscador mas infeliz con que se tropiece en la playa de Pichilemu, 
de Iloca i cien otros puntos de la costa de Clüle donde se produce el 
mismo fenómeno. Es un asunto que se resuelve con sólo tener los 
ojos en buenn salud. 

* 
* * 

LOS t1LTThlOS ESTCDlOS DEL PUERTO DE VALP..ul.US0.- :\1 hacer 
la crítica de los últimos estudios del puerto de Valparaiso, me pro­
puse poner de manifiesto la pocn atencion qug mis colegas prestan 
a los reconocimientos preliminares. Esto, por lo jeneral, no conduce 
a consecuencias desastrosas, en materia de ferrocarriles, por ejemplo. 
Si se comete un error al estimar a ojo el caudal de agua que puede 
arrastrar una quebrada, podrá suceder que la correspondiente al­
cantarilla no dé paso suficiente a las aguas i que el terraplen anexo 
tenga que sufrir, etc. De aquí interrupciones del tránsito, gastos de 
reparaciones, etc.; en suma, perjuidos mas o ménos subsanables. 

Pero si, al proyectar un puerto, no se hacen los estudios como eR 
debido, los fracasos pueden ser irreparables, por lo cual, no sólo 
" parece n sino que llego a la conclusion de que, miéntras no se 
tengan esos datos completos, no debe ni puede emprenderse la con­
feccion de un proyecto serio. 

En mi conferencia me limité, pues, sólo a "bus~ar por qué 
medios " i de dónde han sacado las conclusiones que pregonan los 
autores de los proyectos examinados. Para esto nada tenia que 
raciocinar, nada qne "demostrar de una manera científica,., nada 
que decir sobre velocidad de corrientes de3conocidas, sobre mareas 



DEL l'üERTO DE VALPARAISO. 2Gl 

no estudiadas, etc., etc. :\{e bastó ver si los informes contenían o 
nó los elatos indispensables. 

C1·eo haber manifestado que esos datos faltaban. 
Por lo dema.c:;, se puede juzgar si he conseguido mi objeto con 

sólo lef>r la siguiente confesioo del señor Bobillier, uno de los impug. 
nados: "reconozco con mi colega, que las observaciones meteoroló­
jicas e hidrográficas hechas en nuestra bahía, SO:\' I~CO.\IPLETAS" •.. . 

¿Cómo quiere entónces el señor Bobillier que nos quedemos esta. 
siados ante proyectos basados en datos l NCOMPLETOS? 

Despnes de semejante coofesioo podría dejar a uu lado la pluma¡ 
pero conviene insistir sobre una materia poco ~::ooocida por mis 
coleg·as. 

T'ientos. A. este respecto el señor Bobillier, despues de aceptar 
que ha confundido los Yientos reinantes con los dominantes, preten­
de darme una leccion sobre el mismo tema, definiendo los vientos 
dominantes de una localidad como " aqnellos que ejercen un mayor 
ef1:1cto." 

¡Nueva confusion! 
En estos mismos Ax.u.~s (1) publiqu(-, hace aiio i medio, una 

parte del capítulo de mi obra inédita sohre puertos, en que trato de 
las corrientes atmosféricas. Allí podrá ver el !'eñor Bobillier que la 
clasificacion de los vientos en reinantes i dominantes es independien­
te de los efectos que producen e independieiJte de la orientacion de 
la costa conside1·ada. 

Se llama vientos reinantes a los mas frecuentes de una localidad 
i vientos dominantes a los mas fuertes. 

" Los vientos fuertes son, por lo jeneral, de r.orta duracion, de 
manera que, si bien sus efectos son mui rápidos i considerables, pue­
den, sin embargo, ser contrarrestados i aun superados por un vien­
to mas débil qne haya soplado durante largo tiempo " (2) . 

Los efectos de los vientos reinantes pueden ser superiores a los 

tl) Vol. XI, páj. 2Rl a. 239. 
(2) ~\~.lt.ES dt>l T. dl• I.. >Ol. XI. plij. 236. 
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de los vientos dominantes, precisamente cuando la orientacion de la 
costa es favorable a los primeros. 

Pasemos a ot ra confusion. 
Dice el señor Bobillier: " la accion de las olas ea py·oporcionnl al 

trabo jo del viento que las causa , es decir, al producto de la. dura­
cion del "Viento contado en horas, por la, velocidad horaria media, 
estimada jeneralmente en kilómetros" . 

¡Un poco fuerte l 
Hasta los mas elementales tratados de mecánica definen el t ra­

bajo diciendo : qu,e es el producto de una. fuerza, por un camino reco­
rrido. 

Si no hai fuerza no hai t rabajo. El camino recorrido no bwta 
para enjendrarlo. 

¿Es obvio ? 
Con respecto a la proteccion que los cerros prest an contra los 

vientos, sostuve, en mi conferencia, que dicha protecciones nula a 
corta distancia de su pié, porque soplan, por lo ieneral, con cierta 
inclinacion hácia la tierra. ¿Cómo aceptar entónces qne " los ~erroa 
altos que forman la punta Curaumilla " que están a 12 kil-ómetros 
al SO de punta Anjeles, abrigan contra los vientos del SO a la 
balúa de V alparaiso? 

Los vientos que soplan desde tierra, diga lo que diga el seiior 
Bobillier, son tambien dignos de Rer tomados en cuenta, tanto por 
su accion sobre las arenas, a las que han hecho sepultar ciu~acles en 
teras, como por su accion sobre el mar. 

La accion de los vientos de tierra roe ha servi<lo para esplicar 
una parte de la t rayectoria que recorren los a luviones en las escota­
duras de nuestra costa (l) . 

La aceion de los mismos vientos sobre el mar es tan notable, 
que los tratadistas ingleses ~clistinguen los temporales provocados 
por los o a shore rvinds, de los provocados por los off shore winds. 

En Valparaiso la accion de est os últimos impide a veces el movi-

(1) A~ALES del !. de l. vol. XJII, pt\j. 517, 522, 524 ... 
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miento de las mercaderías, como puede verse en el informe del señor 
Bobillier, pá.j. as. "De enero a agosto de 1897 se dejó de trabajar 
(en el mue1le de la poblacion Vergara) sólo 17 dias : 8 de ellos por 
estar malo el mar, 2 días n. causa de fuertes marejadas de SO, 1 día 
por lluvia i 11 por mal t iPmpo con viento del ~0. , Sin detener­
nos en que el número total de dias de paralizacion ha sido de 22 
en vez de 17, se ve que casi la mitad del tiempo perdido (10 dias) 
se debe a vientos de tierra, pues, segun el cómodo sistema del 
señor Bobillier, los '\lientos del oeste no existen, i estando los del 
NO clarameute especificados en. su lista, sólo quedan los vientos 
de tierra para coincidir con los 8 di as que ha estado " malo el 
mar. " 

Para t erminar con lo relativo a los vientos, eatoi tentado a 
creer que el señor Bobillier jamas ha tenido en las manos un 
volúmen del Anuario 1lfeteorolójico r¡ue cita, no t a n sólo por 
aquello de buscar en él algo sobre mareas i corrientes marinas, 
sino porque cree que " Valparaiso es tal vez el único puerto de la 
coRta de Chile donde se ba.yan hecho observaciones constantes du­
rante muchos años "... Dicho Anuario contiene las observaciones 
hechas en todos los faros de la República, en numerosos estable­
cimientos de enseñanza etc., a partir del año 186g, si no me equi­
voco . 

.Mareas.-Nada t engo que ca mbifl,r a lo que dije en mi conferen­
cia ·a este respecto : " el estndio de las mareas queda, como el de 
Jos vientos, por hacer. ': En efecto el seüor Bobillier no auuce una 
soJa observacion propia, ni a jena, para demostrar que este estudio 
se ha hecho. 

0/as.-Molestado el señor Bobillier porque observé que, en su 
informe, sólo ha i siete líueas dedicadas a tan importante tema, tra. 
ta de probarme que esto no es efecto de falta de ilustracion i lectura . 
Llena , entónces, numerosas p;S}inas con estru.ctos de t eorías de di­
versos autores, creyendo aplastarme así bajo una montaña de pala­
bJ·as. 

¡ Vano empefio ! 
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Laroche (1}, despues de citar a Newt on, Lagrctogt>, Poisson, La­
place, Frant z Gerstner (cuya t eoría el señor Bobillier cree filmosa i 
ac~ptada por Tonos los injenieros hidráulicos) , Cauch,¡, Airy, el co­
ronel Em:r, de St-V ~nant . Boussinesq i t a ntos otros, dice: " pero, 
hast a hoi, NTNG-c:u. de estas teorías analít icas ha conducido a resul­
ta.dos prácticos " ... porque está n fundadas en una serie de suposicio­
nes gratuit as i porque hacen " abst raccion del dento, de las resisten­
cias del fondo, de los obstácnlos que encuent ran las olas, en una 
palabra, de t odas las circunstancias que mas· interesan al injeniero 
de trabajos marítimos.'' 

Agrega: " no E e sabe, pues, en realidad sobre las olas de t empes­
tad, sino lo que las observaciones han enseñado, i est as observacio­
nes son muí difíciles df> hacer." 

Una sola obsenacion, debidamente compro hada, vale, entóncl3s, 
mas que todo lo que el seiior Robillier estrada para sujest ionarme; 
pero, como ninguno de los proyect os publieados contiene esta obser­
vacion, puedo a segurar que nada se sabe sobre la s olas de Valpara.i­
so, escepto díceres mas o ménos vagos. 

Corrientes superficiales.-A este respecto el sei10r Bobillier sólo 
se limita a tratar de desvanecer el mal efecto producido por aquella 
frase en que sostengo que despues de cesar la accion de una fuerza, 
mal puede acentuarse la •elocidad del cuerpo sobre el cual empuja. 

Parece que los vient os sures" producen ajit aciones sensibles," o 
nó en la bahía de Valparaiso, cua ndo i como conviene al señor Bobi­
llier. En la pájina 127 de su con~erencia asegura que los sures, que 
son los vientos que soplan mas fuert,e durante el verano, " no pro­
ducen ajitaciones sensibles en la bahía por ser Yieutos de tierra·." 
No comprendo, entónces, cómo est as ajitaciones insensibles pueden 
esplicar la disminucioo de la velocidad adquirida por una contra 
corriente. 

E~:~ta versatilidad de ideas prueba, uua vez mas, la superficiali­
dad de los estudios practicados. 

(1 ) L AHOt:UL, 'J'm l'aux w :11·il-iwcs l'lt'., l'ó.j. H -7 . 
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Para nfirmu.r algo act:>rca de las corrientes superficia les hai que 
hacer, e>n variadas circunstancias de viento, de olas, de mareas etc., 
una larg·a, sel'ie de observa~iones con fiotadort:>s. Sin estas observa­
ciones fundamenta les, todas las disquisiciones que se escriban, todas 
las tra.yectorbs que se tracen sobre los plano~, siempre serán " f~1n­

tusías," pa rc.:t emplear una p~tlabra del señor llobillier. 

(Cont inuará. ). 

DOMINGO CASA~OVA 0. 
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